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SE DEJA LA MASCARA DE MUSLO 1 

Veintena de Ochpaniztli 

Aunque anteriormente manifesté mi intención de dar a conocer 
las fuentes escritas en lengua náhuatl sin tratar de profundizar 
en el simbolismo de los juegos, creo es necesario, en forma ten­
tativa, adelantar una explicación de las acciones que en éste se 
desarrollan. 

En el juego anterior se dijo que un ro:tmsto sacerdote, el "Ton­
surado del caracol", se había cubierto con parte de la piel de 
la mujer que representaba a Tod. Con otra parte de la piel, la 
correspondiente a un muslo, se hacía una especie de máscara que 
iba a vestirse el representante del hijo de la tierra, Centéotl, 
el "Señor de la mazorca". Pues bien, el tocado completo de este 
dios lo identifica con la helada, asociada en este caso, como un 
indeseable ries�o, al fruto del maíz. 

Los mexicanos, en un acto mágico de protección a su próxima 
cosecha, van a territorio enemigo, a un lado del Iztactépetl o 
lztacdhuatl, para dejar ahí, en perjuicio de sus vecinos, el hielo 
que asociaron al maíz. Los enemigos, para defenderse de tan 
grave mal, los acosan en plan de guerra hasta que los aztecas 
logran colocar en un poste la máscara de piel de muslo. Consu­
mado el acto nocivo ya no hay caso de continuar la guerra y los 
apesadumbrados enemigos se repliegan ante lo inevitable. 

l. Y cuando [el que representa a Centéotl] ha llegado a]
Tzompantli, 2 pone un pie sobre su tambor. 

2. Y los capitanes que ya lo están esperando parten hacia
allá; irán a dejar su máscara de muslo al campo de batalla. 
Hacia allá parten; lo van rodeando sus capitanes, los fuertes, 
el ligero. Corren mucho. 

3. Y una vez que llegaron los que han de colocar allá [la
máscara], al campo de batalla, allá sobre el cerro, a la esquina 
del Iztactépetl, al lugar llamado Pópotl temi, no la ponen 
pacíficamente. Vienen a perseguirlos; quizá los persigan. Hay 
muertos de ambos bandos. 
1 El texto ha sido tomado del Códice Matritense del Real Palacio, 

op. cit., fol. 98 f. a 98 v., y de la paleografía del Florentine Codex, Book 
2-The Ceremonies, op. cit., p. 114.

2 Edificio que t:staba dentro del recinto del Templo Mayor, donde se
colocaban los cráneos de los sacrificados. 
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4. Y cuando la máscara de muslo era dejada sobre un ma­
dero, partían enseguida. Enseguida se iban también los ene­
migos. 
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